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36® Aniversario del fallecim iento de 
DON JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ

"Batlle es conciencia rectora, dignidad cívica, honradez 
vertebral, visión constructiva, ejemplo humano, lección, 
ideal en marcha. Batlle es a través del tiempo, y cada

vez más, la más alta cifra de verdadera democracia y 
de responsabilidad institucional que dio el Uruguay en 
lo que va del siglo.'' — D. I - R -

‘ Foto Caroso»
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DANZAS TRADICIONALES URUGUAYAS-

"EL PERICON"
le llamó El Nacional ai ----- a.__ •J I  bren en un tiempo *> le llamó El Nac.ona. „i u

Montonero, dando a pnfer-a*. ,, clona* al Mmue
y SU carácter de danza de la Patíi C°iv 6 °  *“  P°Pul®ridau 
ninguna forma folklórica musical ni “ 'í * ”  nacida:
merecido con más jusdcia ^  h ^ .n  ^  " ¡ lírica' b® 
hoy orgulloaamente, que la danza o ó w ' f  ° stenta haata 
sia: el Pericón. °  oriental por antonoma-

J f í i K - « « * . « . . . .
Caña. y su fuerza telúrica inn^able t  y  ' a„ Media- 
n-fldo en sus casi monótonos períodos de 2d !o  ™ 
le dan una lozanía y un v ico í „ „ „  1!  ¿ “  COmPases,
sobrevivir a todas, incluso a las última ?obresalir X
cas danzadas que por descensi se c r ^  h '* '™ '
pesino uruguayo. en e* medio cam-

tevidfo" S ’ ^ i ^ ^ ^ - c a p l t a ,  Mon-
siglo, las nuevas formas de d a n V e n  t .  dC' PaSad° 
europeo — con despavorida expresión “  *£ Salón
Parte de las señoras a n ta ñ o n a s  fo. F̂ r„ SU osadía. P°r 
servadores, pero con el m i* ™ /*  caballeros más con-
la alocada ju ven tu d-! pareció d?  siemPre Por
y chotis, conforme “desalojaban a .q , .  P °lca5- mazurcas 
descendencia, desalojarían de la c iL ^ ñ a  ^  y  su
a poderosa y  vieja contradanza- <Sdri!lTs 3 J° S de

lito» y medias-cañas. ' d ' Pericones, cie-
Así fue en buena parte w rn k,,k . 

la polca hacía delirar a nuestro. c °  UDa qUe’ cuando 
hasta el punto de ser llamada “r  P®1*®"05 y  paisanitas 
quedaba sentado en losábamos d e ^  ^ T ’’' pUes nadie 
en la vieja “cordiona” de una h ilera  ba' ° ngo5> cuando 
juguetón y pegajoso; cuando el cho-is te, -  airecit°  
nuestra gente de campo) estaba de m ü t /  1 ?  P" 3
en todas sus variantes, por “gringas” ane , y  Se le f i la b a  
que no sólo demostró su fuérL f o T  ^  5Ub°  una' 
mazurca, a la que hoy, por canrichn^H í 'Uyendo en 'a 
de partitura, con fines comerciales °  n L '05 pr°ductores 
chera”, sino que, como el A v e  c ocernoa P°r “ran-
rentes cenizas y las sobrevivió a tJdás^TS!,0 1 * S*“  apa'  
mente, el Pericón. ™ ’ y fue. precisa-

H . « r z s ¿ 0 . T j S - J L l r  „
ocupándose del Pericón gauchesc°  a quien encontramos 
en Montevideo e„ m e  / £ ,  Lucero- escrito
232, encontramos las c o ó la l^  r  ^  1872) “  '® P %  
certó Lucero par^ ^  que con-

Antes hemos dicho que tanto a0che S®*®*0-
Ciehto sufrieron un procese» d d Med,a-Cana como el un proceso de descomposición y deca­

dencia antes de su total desaparición como especies fol­
klóricas, convirtiéndose en danzas de pareja i n d ^ d i e i t l '  
y  generalmente enlazadas. En tas m em oria de Don ^ I  
J. odesta, “Medio Siglo de Farándula”, Rio de la Plata, 
1930' **“ ? hemos podido ver merced a la gentileza de 

ÜHHSZ ‘ng^ 'Í °  amÍB°  61 Dr' EUas R aúles (h.), afirma
d°foñdió ?  P P° <!eSta: que « raci®3 ®1 “Juan Moreira”, se difundió el Pericón en la Argentina, y  se funda, en el

d1‘ 1¡br°  “CoSas de Negro” , da Vicente 
Kossi. Antes de la fundación del Teatro Rioplatense 

amente se bailaba en la campaña uruguaya. En el lito­
ral y  en Montevideo circulaban motivos de su música entre 
los aficionados del pueblo, pero se danzaba únicamente 
como valse . (El subrayado es nuestro)

Esto coincide plenamente con afirmaciones categóri- 
que.  en la materia me ha hecho el distinguido tradi-

es T3t0f de 633 obra monumental quees Equitación en la Pampa y Mesopotamia” , Don Justo
añ 8a! " Z’ ,q®!en me ha dicho que jamás en sus muchos 
anos de platicar con viejos musiqueros tanto en la Pro-
W , i a dea^ U™°S -AÍreS com°  en la da Entre Ríos, le han 
le tocó° 6 • Pancdn - solamente una vez un guitarrero 
le tocó un aire de esa música diciéndole El Oriental

fo,. ,P f ducimoa de todo esto que el Pericón como especie 
la vecii^  oriTfñ tUV°  vlda ‘\°.rta X no muy trascendente, en 
Huen» v ’ C° m°  SUCed'6 aquí- P‘ *í”  COn «1 Gato o  la 
y la ^ fL t a ’r  ™UnÓ antes que el propio cielito

ya transformado en *u forma coreo-

Que en nuestro país aun conservaba su lozanía lo
recopilar ̂ m uchos'de " ?  qUC * ' Pr° f- Ayestarán T e j i d o  J®f°P‘lar muchos de fuente viva, a informantes cuyas
Un 7 8 ? r emaIZ  andaban P°r Ia década del 70, sino <^e 

rifoIado '“^ e lu d f d enr ^ ÍOí teV Íde0  Un inter«ante foUeto 
T S 2 J 2 S S Z  r Gu,tarras” P°c Caliste El «ato  
d e T e h L m ^ M  <qUt era“  “  realidad los Hnos- Alci- 
d^rrirJiÁ; Mana)' que contiene quizás la primera
grafil^e0i ¿ mpresa Pocmenorizada, en verso, de l a ^ L -  grafia del Pericón en el Uruguay.

■ Con todo> .es evidente que para 1880 y  pico el Peri-
^ ^ 0na' Pf>r '°  meno* languidecfa también en

darle em p u ^ 'y  a^ge ^  " "  hCCh°  imPrevisto vino a 

en Montevideo e, drama c r i o j  “j J D

re ir»^  0lv,d até *  prim era ref^esentación 
en M paes. ,aparte *“  enorme áxit^ c o m ^ ^ ?
”  Montevideo, tiene para mi el recuerdo dT 1  
^ „ Pref nt®do- después del e s p e c t ^ T I , t
t o X V f ? d te ) -T*® reíiere aI P0*®  de nuestr - 
Tradíri Universidad que fue el fundador del U  
T ra A c^ h sta  el Uruguay y abuelo de ¿ “
vención CUya oportuna entusia _ -' habna de cooperar al mejoramiento A> 
rudimentaria obra, inicial v Drímr«nro _ . ren la . ' yr Prtcursora en nue*trr, .n la difusión de nuestro folklore”.

*T-a primera observación del señor Regules .  |
que cambtaremo, el Gato por el P e r ic ó n ,^  '
l l l T 5/ Pr°P“ da y de mayor efecto £ £  r J f  
DrornpH^6 del drama; pero no la conocíamos y él 
prometió en el acto a darnos las lecciones nece» . 
cosa mstantanea; al otro día de mañana e l ^ S T  
congrego en nuestro local un grupo de gurtarrem 
m ^t COnOCador“  de la música del Pericón, y él » - 
mente nos dingm, con tanta eficacia que e ^ L a í  •, 

Prev,°- lo bailamos ante el público c T Í

El resultado fue un auge renovado de esta di 
soloen Montevideo, sino en nuestra campaña y a  
gentma^cmmdo fe compañía vuelve a Uevar el •% 
a la otra orilla.

En ei folleto de Ventura Lynch (pág. 44 y 1 - • 
hace la siguiente referencia al Pericón- Y
B a il.l.l. Peri^ n “  0tr°  de los hndos bailes del |r 

C° mo 6 110 5  le limnan, denomina 
demanda o espejo y que casi es lo 

?a J L ^  n,?*0tr?  hacemos en la primera de cu 
la segunda, llamada postrera, es igual al baile d 
haciendo lo que ellos designan con el nombre de 
-sta figura concluye con el canto y valsan hasta si 

pectivos puestos. La siguiente es la cadena; consi 
r valsando, comenzando por la derecha y  cornea . 

reja por pareja hasta encontrar ta propia Por fin
frante”  1  T i "  ^  mdlV'd“ °  « K  a ra e ” ', - » n  h a eL Esta vez hacen el alegre con castañeta, 
ien hasta quedar colocado, en la primera poridóo’

La letra tiene el metro de la seguidilla.
y alf unos Pericones preciosos; el siguiente e 

rl a os" fe  toca tanto en esta Provincia como en el 
nor y en la Banda OrientaL Ha sido tomado de un p. 
por el Coronel oriental Dn. Andrés Baraldo”JíSS^^nssssí..
.u  g m eto de quien k) enseñara a
Perirón.SnoS i*08 ÍÜ  contado lo siguiente: Por 15 fencOn, no sólo volvía a laneuidec.r _ 13
ya definitivamente dejado ^ * decer en la campana, ■  
vigente .i™  „ , J COmo manifestación folkVigente, .mo que la ingrata ciudad había vuelto a olvi. 
d«pues de aquel efímero auge p r Z Z ^ o Z Z  T

SHuaS£ d ere" ' q u H ^ ^ ^ ^  y  * + * *  
p oco, sino también en forma bastante n J im ln S S f £



EL que «cabeha de recibir, en forma brillante, 
. “ nosotros, su titulo de médico, y con algo más 
i disponible, siendo aficionado al bnile y más que 
itérprete. decide pedir a Vrtone y Pomar, dis- 

podesta en la farándula que le enseñen a éL 
i »  hermano Sarandí, que era el primer candidato 
so  (luego se resolvió que fuera el propio Elias) 

.¿venes, aquel mismo pericón que ellos intetpre- 
el circo y que respondía al que había ensenado 

.x Asi lo "hicieron y el Dr- Elias Regules (h.) a 
pudre llamaba “Fierro", pasó a ser durante años 

s bastonero de pericones en La Criolla, y la danza 
mmar nuevo auge como proyección folklórica en 

y es asi como hoy día. más o menos desfigu­
ren la fuente de información, no hay casi grupo 
■ aiwr» de danzas en el Uruguay que no interprete 
xi Nacional, con la música de Gerardo Grasso y 
afia de Regules".
•stro gran amigo el Dr. Regules, nos ha dado las 
e mando, que indican las figuras de ese famoso 
que son las siguiente:

uoceo y espejo. Balanceo. Demanda con la con-

^akecrto con su compañera. Media vuelta y siga. 
a  gi vals con la que viene. Una sí y  otra no y  siga 
vals.

Una sí y otra no y armas al hombro. Parapetarse con 
su compañera. Uno tras otro como botón de chaleco. 
Una zambullida como los patos. Otra que el a p a  
está linda. Siga el vals con la que viene. Una sí y 
otra no y  espejo. Siga el vals.
Con su compañera en su puesto.
2* Parte:
Balanceo y espejo. Balanceo. Molinete. Rueda general. 
Puente de ocho (hacerlo y deshacerlo sin voz de
mando).
Relaciones. Cadena. Formar dos ruedas. Al llegar a su 
compañera, coronarla. Ellas a nosotros. Romper la 
rueda con un paseo. Puente de los pañuelos (no pre­
cisa vor de mando, hacerlo y deshacerlo). Contra mar­
cha. Pabellón de la patria. Deshacerlo con una coro­
na. Paseo, hasta su puesto. Al cuello de las mozas los 
pañuelos. Saludo y despedida”.
Para finalizar en lo que se refiere a la historia del 

Pericón en el Uruguay y los Regules, digamos que el Dr. 
Elias Regules (padre), el fundador del movimiento tradi- 
cionalista en nuestra América, hizo numerosos versos para 
“relaciones" de Pericón, que se encuentran recopilados en 
el folleto “Versos Criollos” , que sus hijos hicieron impri­
mir en 1958, y que corren por tradición oral, de muchos 
años atrás, de boca en boca, con carácter casi folklórico, 
entre los cultores de la danza nacional

Y ya que a las relaciones nos referimos, vamos ■ ha­
cer una indicación y dar un consejo a los jóvenes que 
gustan de interpretar estas danzas tradicionales y  a los 
directores de conjuntos y de “peñas”. Del mismo m ofo 
que es inconcebible que en las danzas donde hay zapateo, 
el varón se "enloquezca” y termine casi poniéndole los 
pies por la cara a su compañera, y, lo que es terrible, 
pies armados de afiladas espuelas; del mismo modo que 
no puede aceptarse que ella, correspondiendo a Jos des­
plantes “bellacos" (si, de “bellaquear") de su compañero, 
haga el “zarandeo” , revoleando la pollera como en un 
cancán, con gran exhibición de piernas y prendas intimí­
simas. porque todo ello significa una especie de burla 
a las costumbres pacatas, sobrias y medidas de nuestros 
antepasados rurales, también es una chabacanería y de 
mal gusto, al par que incorrecto en lo tradicional, la cos­
tumbre de decir “relaciones” de pericón, peor que vulga­
res, a ocasiones sucias y hasta soeces. Podía existir picar­
día en alguna de ellas, lo otro nunca.

Y  terminamos este artículo, con la aclaración de que 
de esta danza no vamos a dar coreografía por ser muy 
conocida.

Fem ando O• ASSUNCAO

(Especial para EL D IA)

apio de ves ruano de 
so, adecuado para 
■em t i  p royección  
“pericón” ( e n t r e  

0 y 1SSO): ella  con  
rms cerrados, pollera  
tela estam pada; cha­
ta Usa al tono, con  
piños, cuello y  tren- 
(bord ea ) de otro co­

peinada con dos 
mas. El con botas de 
r o  cerradas o  con bo- 
traerte; chiripá am plio 
merino negro o  Cas­

io oscuro, cin to de 
radar”  de caero y  teta  
ntada, cerrado con  
otonadura de “rastra’  
i m onedas; chaleco, ca­
tea de mangas largas 
zb pañuelo d e seda al 
iello (d e  color partida- 
oc colorado o  c e les te ) 
som brero de fieltro  de 

laa cortas y copa más 
■en alta, con cuatro 
boOones. (D ib u jo  do¡ 
o io r)

4 \

3

j

I

Por el sendero luminoso,
en medio de un paisaje intensamente vivido y sereno, la familia marcha hacia un destino de alegría y de paz.. . . e n  m eu iu  u c  un ------------------------- ---------- * . ,

Firme como los troncos de pinos y estimulante como el aire cargado de resinas, así es la realidad que viven. Una realidad 
a la que todos aspiramos para nosotros y para los nuestros.
Un sendero como el que imaginamos ha sido trazado desde hace 140 años por 
la compañía de seguros sobre la vida más fuerte del mundo:
THE STANDARD UFE, establecida en el Uruguay en 1890.
Sin dueños ni accionistas es la única compañía de carácter mutual 
que funciona en nuestro país. Operando exclusivamente en seguros de 
vida ha acumulado una experiencia inigualable en sus 140 años de 
existencia y con una potencia de reserva que superan el equivalente  
a treinta mil millones de pesos uruguayos.

T H E  
S T A N D A R D

L I F E
A S S U R A N C E  C o .

Sendero hacia la tranquilidad, sendero para que transiten usted y los suyos----
A V . 18  OE JU LIO  1 0 0 2  

T E L . 0  6 9  3 9  
M O N T E V ID E O



EL PATRIARCA DE PIEDRAS BLANCAS
L° « g r s. i .r A ,^ . «  ™ « . ..
la meinori» de los teres 00,00 onda efímera en
a» res‘ o. en im *  e» tiem po borra

carnóL enV‘Í  g? anS * '  “ mbl°- « l el prócer en-
4eI fin. acom pañad su C C ^ * " ’ ^ „ much°  antes 
que vive y  ronda M ante- Y  ™ leyenda,
instante de su partida e n '^ w * ’ a. andar desde el 
«andona el homenaje Bil«iJ5¡¡L * ? mf  de ,nmortalidad que 
vodón que se n T e d e ' , 1  de .,a* “ “ ' ‘ .tudes, esa d“

*  ° °

y alZTrgTSZ £ s t T ^

de

U  l .  S r á S  rt“ ,,Ud "  « ™ w ~  -d e á n ;r̂ ríT^™ «“nes, q ue  es ’ Y  * *  <I uem d  en su s  conviccio -

moral cap a r de Psegu ir  C f c m r f  **  a d q u ie re  Ia  au to rid ad  
raciones q C  a

do. a, em puje  t itán ico  q ue  él i m ^ n S ’t  £ £ £ » “ £ £

época feliz, en que toda la familia estab 

reunida. Con Don Pepe y Misia Matilde, su 
hijos.- César, Rafael, Lorenzo y Ana Amalia

t^ insw bor^b le”sondes i d Z ó ^  de teMe
?™STLe- NaV el cotê z  d« T Zei lego, y  la que hoy enlrenta el Dais c ,  dj ! ‘ 4

desorganizado v  " ° !  * * "  or*“ i » r  “ »  país
A c r e c i e n t o  i / t e C ^ d ? * ^ ” ^ 0  “  *del cual semrimo. saneado prestigio internacional,

cual seguimos «m ando por mucho tiem po; florecimien-



U V E R A  Y  L A  R E V O L U C I O N  D E  1 8 2 5
L esfuerce exclusivo de los hijos de la tierra, concretó 

hace 140 años, el impulso final emandpista. Desde 
Agraciada y el Mearon, hasta Santa Teresa. En espe- 

d en la increíble hazaña del Rincón de las Gallinas, y 
la acción fundamental librada en los llanos de Sarandi, 
la Instónos voz de mando: 'Carabina a la espalda, sable 

i ™««n y  lanza en ristre.. . ” Toda la campaña naoonal 
redó bajo el dominio de sus nacionales. Se destruyó la 
ipaddad defensivo-ofensiva de los usurpadores, reducidos. 
p *tñ  de entonces, hasta su denota final, a loe angul­

ados muros montevideanos y colonienses.
Lavalleja y  Rivera fueron, a su manera, los lideres 

e la epopeya. En su condición representativa de diversos 
es^rnos. Ora armónicos o interf eren tes. Reflejados en el 
sotraluz ceudilleeco. Bien podría caber en cuatro palabras 
sa polaridad y  altibajos: solidaridad, emulación, rivalidad, 
encuerdo. Que rebaso el mero alcance de sus núcleos 
sás íntimos, pora trascender y  afectar, prácticamente, a Is 

oriental en pleno, de alguna manera alistada 
9  sus filas. De alguna manera partícipe de sus disiden- 
a s . y  de las intrigas de sus adversarios para abrir brecha. 
pabrarlos, y  perpetuar su dominación.

APUNTES DE RIVERA
Aquí se dará cuenta de esos acorteamientos a través 

le documentación recientemente ubicada, de procedencia 
■iverista.

La intensa y prolongada presencia y  participación del 
3eaeral Fructuoso Rivera en el proceso revolucionario y 
m loe albores de la formación nacional, está registrada en 
forma inorgánica, a través de innumerables y variados tes- 
láiwwíne documentales ¿ditos e inéditos. Directos e indi- 
rectos, originales o en copia, activos o pasivos, manuscri­
tos o impresos, en la prensa periódica o en las más diver­
sas expresiones efe imprenta, ofrecen imponderable mate­
rial para la valoración histórica por su carácter espontá­
neo y su fluyente continuidad.

Existe toda una serie de “Apuntes", “Memorias" y  
“Natas biográficas" que se le atribuye o que ha sido rea­
lizada tomando como base sus datos e informaciones, ter­
minada o completada por amanuenses, secretarios, colabo­
radores. o  simplemente amigos. Se trata: Io)  De los titu­
lados “Apuntes del General Rivera". 2^) De la denomi­
nada “Memoria de los sucesos de armas . . . " ,  de la cual 
se conocen las versiones divulgadas por Lamas, Maeso y 
el Museo Mitre. 3o) De las “Notas biográficas" que he­
mos tenido la suerte de encontrar en el Archivo General 
de la Nación Argentina.

LAS “NOTAS BIOGRAFICAS"

Centran su interés en el periodo que se evoca. Expli­
can que la finirá salida que Rivera estimó viable frente 
a la dominación luso-brasileña, fue la de contemporizar 
en forma aparente con los adversario», para ganar su cré­
dito y minar su confianza; así haría llevaderas las desgra­
cias de los compatriotas y  podría interponer su influjo en 
su favor, en el ínterin se ofreciera la “primer conyuntura" 
de liberación. Fue la linea de conducta marcada por la 
presión de las bayonetas extranjeras, que le permitió “or­
ganizar cautelosamente un partido patriota".

En esa situación se encuentran las circunstancias de 
apoyo a Lavalleja. luego de su regreso de la prisión bra­
sileña de la isla Das Cobras. Rivera le ofreció toda clase 
de apoyo y colaboración. Y  en forma conjunta combinaron 
la promoción de “los medios de romper el yugo".

Se ofrece el pormenor de las desinteligencias sobrevi- 
nientes, al decidirse Lavalleja por una solución prolusitana, 
y Rivera en favor de la probrasileña, ante el estímulo de 
los acontecimientos de división entre los dominadores. Así 
como de las intentonas del primero, que debió cubrir para 
no precipitar la frustración de sus planes. Por ello Rivera 
le encargó en persona de la ficta persecución de Lava- 
Ueja, para evitar que aquéllos no fueran puestos en evi­

dencia. y para que ésta no tuviera el alcance de las dra­
máticas proyecciones que hubiera podido adjudicarle otro 
posible e implacable perseguidor.

Hace hincapié en las reiteradas precipitaciones la va­
lle jistas de 1823 y 1825, que comprometieron la organi­
zación y preparación sigilosa de Rivera para perfeccionar 
la empresa revolucionaria.

Retrato anónimo de Rivera, grabado en litografía en negro, 
existente en el Archivo General de la Nación Argentina.

LA PARTICIPACION RIVERISTA

En Las notas, escritas sin duda a principios de 1826, 
domina la preocupación por el desconocimiento y olvido 
de sus trabajos y merecimientos, ya consolidada una si­
tuación de triunfo, y obtenido el concurso militar de las 
Provincias Unidas. Así como su desplazamiento y el de 
3us compañeros del primer plano de actuación, en favor 
de Lavalleja y los “33 Orientales”.

Véase su relato de los primeros pasos revolucionarios. 
“Al fin el tiempo y la constancia allanaron los inconve­
nientes; el general Rivera se hizo de la opinión de varios 
jefes y oficiales imperiales. Un desarrollo general debía 
efectuarse a principios del año 25; todo se aprontaba con 
mucha facilidad, al favor de una orden del Barón portu 
gués, solicitada y obtenida por el general Rivera con di 
versos pretextos, para levantar tropas en los pueblos de 
la Provincia; el apreciable coronel Laguna era de los com­
binados, y en consecuencia de dicha orden se apresuió

a poner expedita y  en orden una parte de la milicia de 
su departamento. En este estado de cosas, el señor Lava­
lleja, residente en Buenos Aires, fue informado por José 
Félix Zubillaga de la explosión que se preparaba en su 
país; era pues constante y positivo que la opinión se ha­
bía adelantado, que el país estaba resuelto, que había 
fuerza de apoyo, y que se marchaba por combinaciones 
bien calculadas; entonces se determinó el general Lava­
lleja a pasar al Oriente acompañado de los 32 individuos, 
a quienes exclusivamente se ha atribuido después la suble­
vación de la provincia oriental. Dicho general llegó a San 
Salvador, y  su primer paso fue atacar al coronel Laguna 
que se hallaba ocupado de reunir tropas para el mismo 
fin que aquél traía; es dificil disimular este inoportuno 
lance, aunque es muy recomendable la moderación con 
que ha sido silenciado, sin que por esto tampoco haya 
desmayado Laguna en la empresa que lo anima, como 
buen patriota".

Explica luego el “amigable acuerdo”  de los dos cau­
dillos, verificado en el Monzón, para consolidar la unidad 
y el triunfo; y en general las acciones militares subsi­
guientes, en relato que, desde el punto de vista de sus 
apreciaciones y  objetivos, impresiona por su coherencia 
e integración con el acontecer.

Insiste, en fin, que sin su cooperación constante y  sin 
su intervención activa no hubiera plasmado el éxito revo­
lucionario, en razón de la carencia de planes, dirección, 
táctica, materiales, etc, de parte de los “33 Orientales". 
Que una objetable documentación, de procedencia lavalle- 
jista, ha .librado al conocimiento público en su demérito 
y exagerada divulgación de la exclusiva ingerencia de 
éstos, por encima de Rivera y sus compañeros, así como 
de la “masa de los habitantes".

“CORSO Y RICORSO”
No es preciso encarecer el interés de estas “notas 

guiográficas” (en la pintoresca expresión de su autor) para 
el cotejo y la integración. Así como tampoco prevenir su 
manejo; la necesidad de obviar sus tallas y subjetivismos 
y calibrar sus versiones con apreciaciones similares y los 
testimonios básicos de la historia.

Contraluz caudillesco de identificación y  desacuerdo, 
armonía y rivalidad; siempre emulación reciproca. En inin­
terrumpido “corso y ncorso" que alcanzó a todos los fun­
dadores de la “Patria Nueva” y los alistó en su apasio­
nada causa.

Flavio A. GARCIA
(Especial para EL DIA)

Introducción de las inéditas “Notas Biográficas del General 
Rivera” .

to que propició también, en el orden espiritual, una ex­
pensión de cultura como no ha habido otra en el Uruguay 
ni en América, con la más brillante generación de talentos 
con que contó ningún otro país a un mismo tiempo y en 
la misma época.

Ese fue el Batlle con el cual el porvenir tendrá cada 
vez más una deuda permanente, por encima de luchas 
limitadas y consignas de Partidos, hombre de la Historia 
de América, colocado más allá de las restricciones dogmá­
ticas, ni las del propio sectarismo de sus adeptos, ni la 
de sus detractores. El error de unos y otros, de quienes 
le admiran y de quienes le niegan, es no ubicarlo en su 
exacta dimensión; en su intemporalidad, en la valía de un 
constructor que puso la mira mucho más allá de la cir­
cunstancia fugaz y  la ambición perecedera.

Tienen que desfilar todavía muchas generaciones, 
para que se vea al prócer en su estatura verdadera, des- 
ga ado del ribete anecdótico, del calor de la polémica, de 
la referencia episódica. Pero su gravitación es tan fuerte, 
tan directa, que la pasión que el personaje enciende, es la 
culpable de que no se aleje, no se vuelva remoto: su mito 
tiene sangre viva, y la irradiación humana de Batlle es 
tan poderosa todavía, que sigue siendo protagonista esen­
cial de nuestra vida pública.

Cuando el ocaso entró en su existencia, cuando la 
muerte fue a buscar al solitario de Piedras Blancas, ya 
había ido despidiéndose de los grandes amores: el de la 
dulce Ana Amalia, el de la irremplazable Misia Matilde, 
en lo íntimo; el de la militanáa política, en otro orden. 
Estaba despojado el árbol añoso y  gigantesco, pero sus 
ramas fuerte* seguían amparando a la República. Cuando

cayó, aun por el corro de quienes disentían con él, se 
sintió el sacudimiento de un titán que se desploma, y el 
viejo .estupendo se incorporó en su solemne erguidura so­
bre el umbral de la eternidad, grande y triste, con la 
mirada en lejanía que en los últimos años, era anticipada 
contemplación de otros horizontes definitivos.

Y en vísperas de otro aniversario de su muerte, sen­
timos más acendradamente, que Batlle es conciencia rec­
tora, dignidad cívica, honradez vertebral, visión construc­
tiva, ejemplo humano, lección, ideal en marcha. Batlle es 
a través del tiempo, y  cada vez más, la más alta cifra 
de verdadera democracia y de responsabilidad institucio­
nal que dio el Uruguay en lo que va del siglo.

Dora Isella RUSSELL
(Especial para EL D IA)



. -n  celebración de este acontecimiento se
£ tir - r d°  -1" 1 gran concierto en el Teatm hoMs, para manana a las 18-30 horas bajo la 
dirección del autor de este artículo.

E L unión d e T  £  1938 HÍUer dec,aró el “Anschluss” ,a 
inició la s e g L tU RuaerrCa0nn1u ! r a,n,a' A' añ°  y  medi°  se 
cuela de miseria, tragedia, c r ím é n Y  a“  s o ^ .n ^ A ^ tn a

El M useo de Ciencias Naturales, instalado trente
a Otro igual destinado a las Bellas Artes, invisible en ¡a /ote.

HA£ f  PJEZ AÑOS RECUPERO  
SU LIBERTAD, AUSTRIA

t» ' T ^

El Municipio de la dudad de Viene.

p s s -  v  p -  

tZJ&SJ* ZSTJssr
americana, inglesa francesa '° S 6 de ocuPación norte- 
dentales ornean V r o n T o ^  ^  * * * *  occi
subsistía una verdadera “ frnnter * ’ e"  cambl° ' siempre 
rusa, frontera aue no cor^T , *ntr* eI1° s *  >a I » « e  
capital y  ciudad tantas veces cantad! m ” 8’ *? milenaria 
eos como retratada por pintores ^  P P° etas y mús¡- 
sonó para Austria la hora de T '  S ,embar8°> en 1955 
sorprendente ranirie, a de la completa libertad. Con 
vencedores y  decfararnn PU 'er° n de acuerd°  cuatro 
absoluta, a c á n p a t T ™  n J u Z iZ T e te ''* ^ «p e m ln d a  
bhca de Austria. E hicieron m- • d eterna, de la Repú- 
dnico en las postrimerías de U “ últim a'8°  ah° rJ
retiraron total e incondicionalmente í  .  conflagración): 
austríaco. *e sus íroPas del suelo

se reanudó la h is t o Y t e I ¿ a !Y r™,|CIOn de diedsiete años 
corazón de Europa G r a / targa de ^  P3'5 en el
decisivos de la formaridn p et'°  a través de los siglos 
deral hoy cuyo suelo tie eu™pea’ Pequeña república fe- 
suelo del UruguaiT a una ue “ SÍ í n t i c a ,  al
moradores. Uno de los v ra a f b,ado Por tres veces más 
tro siglo, Antón Wildgfns iSm ó* '88 austnac° s de nues- 
pueblo de bailarines y músicos™nn “ °* moradores. “el 
bien eran capaces, cada vez a "  agregar que tam-
a. *uchar con las ^ p T ^ f i ^ r t a d T  ^  ’ °  « i*ía-
r>nes y m úsicos.. .  algo de esto t SU ***'*■ Bai,a-
Pnmeros trovadores siete y m í. f ™ aba Va uno de los 
por al valle del Danubio y halado o? 0* T * * ’ 81 Carainar 
ston. Así se suele pintar el A h  e  de musical diver- 
convocado con la t L  6 ceIebre Congreso de Viena 
Europa después de las d ^ s S d o r L SCT1 d ^  reorgani2a

Hay pocos p a teT d ",0 inS? arab'a. el amor). X

p £ r  - - - - H e - r
—  - e  ,  anc?a T L  = £

nlbde!,tnrade(Patr,a,de Haydn y de Lisrt>’ “ »  - s  intermi- 
P s ^ r T  y ,gUnaS la Austria de h°y  *« extiende pasando por la amplia región de bosques y colinas (oue 
coronan a Viena y  sirvieron a Johann Strauss, rey del vals
v l e n a T r  ?  ^  C e  deViena ) hasta la majestuosa cordillera de los Aloes de
cántaY,erna <de d° nde PrOVÍenen ™ chas de“ as m ^ e n  cantadoras canciones folklóricas de Europa).

Haca medio siglo Austria aún era el país más grande 
de Europa; una comunidad de naciones como p o c «  veces
rentes° 7  Ia. hlstoria- Todas ellas de veinte ¡ ¿ o m i  diTe- 

ntes, de diversas razas y credos; sin embargo durante 
argos periodos, fraternalmente concentradas alrededor de 

la figura del Emperador. Uno de ellos se erigió ya en
sufrido61; ‘eyendf : FrandSC°  JoSé‘ monarcas8han

a ? Ue 6 : ,a muerte nunca aclarada (el presunto
Z v trU n e  lSUCeS° r dC' tr° n0!> da su büo Rodoflo en Mayerling, el asesinato de su esposa (la otrora encanta-
V tod a v -Y ,’ entQnces convertida en mujer solitaria, noble 
y todavía hermosa) en Ginebra; finalmente el atentado 
mortal al pretendiente de su trono, en Sarajevo las balal
baT asT n 'T " la r° nda m0rtal de mÍllones de millones de balas en la primera guerra mundial que selló el destino 
de aquella grandiosa comunidad de i a c i o n i .
Jc»e no vio más su fin. Cuando, en 1916, cerró sus ya 
muy mímanos ojos, la Austria de antaño se había ido irre- 
mediablemente. Un poco con la muerte del rey del valt 
J hann Strauss que fue su cantor romántico, y el resto
nunca Y  ÍUe 61 Simb° ' °  de " " a era que yanunca más iba a volver.  ̂ y
de Y e? a m u y  injuf l°  Plntar a Abstria sólo como el país 
de -bailarines y músicos”, de la Filarmónica y  la O oeL  
de Viena, de los maravillosos paisajes alpinos y lacustres 
tte los museos y lugares que recuerdan su anbgua T o r t ­
uosa tradición imperial. Es mucho, mucho más. e I ^ j País 
de los grandes médicos, muchos de los cuales se erig.eYn 
en benefactores de la humanidad entera. Quién sa Y  si no muñere aún tantas y tantas madres a, ^  «
dustre austríaco Semmelweiss no hubiera parado esta 
muerte trág.ca, de la fiebre puerperina, con el delcutri



• »bft tri ¡ago de] mismo nombre esta emplazada la aldea de San Wolfgang, con ¡a famosa Hostería del
"Caballito Blanco” , en primer término. Li» antiquísima fortaleza que protegió la ciudad de Saízburgo

miento de su remedio. Y, ¿qué haría la psiquiatría ® o 
dema sin el genial hallazgo del médico vienés, Sigmunc 
Freud. unido al tratamiento de traumas hasta entonce 
inaccesibles, llamado psicoanálisis?

Era un gran país, este hoy pequeño país enclavad 
en los Alpes y reclinado sobre el curso del (nunca azul’ 
Danubio, ruta milenaria de cultura europea. Un auténtic 1 
centro espiritual y artístico del mundo, un remanso d~ 
alegría de vivir, una alta escuela de finos modales y otras 
minucias hoy fuera de curso. Quien hoy visita Austria y 
*iene la sensibilidad requerida, algo de todo esto perci­
birá aun en el ambiente; quizá en un día de primavera 
ruando florecen las lilas en el famoso Prater (cuyo nom­

bre deriva sin duda del Prado madrileño con el cual tuvo 
mucho en común en siglos anteriores, no sólo la dinastía 
de los Hamsburgos) y cuando en el aire flotan los valses 
de Strauss, y cuando visten de gala las deliciosas mucha­
chas que allí pasean y que Arthur Schnitzler, ei ilustre 
poeta y dramaturgo, llamó — no en vano—  “ las dulces 
muchachas de Viena”. Hablar de ellas llenaría más pági­
nas que tengo a mi disposición. Y sería un tema tan con­
trovertido como el del “azul” Danubio que es tal quizá 
sólo debido al vals de Strauss. Pero ahora lo es de ver­
dad ¡Lo que pueden poesía y música!

Kuri PAHLEN
(Especial para EL DIA'»

El Castillo de Schonbrunn, de tos em peradores de Austria



MUSEO DEPARTAMENTAL DE SAN JOSE

■‘ Retratar, o teo  de R ibeito Nuria.

S E T -  6Ste a" ° ’ 13 “ “ víCdátt d® qUe éioaion del Interior inaugurado oí a í  r% * yu € , e* 
en el Museo Departamental de la ciudad ri o octJl6fe 
constituye una base sólida  ® audad de San José.
una formación de estudio serio causar 13 Pintura hacia 
En la anterior 3 ta Ve"
manifestación rebasaba «orpresa, que tal
“  alguna s« u e n c ¿  de o y 333
Nacional. Bi bien am .ail m0d? TO0’ al propio Salón
Cepcionaj de v a W  * *  P°r demás ex-.  , Ue afores, que se hallaron en un esDecial mo_
s T ^ °  £ L T  enV,OS’ también ésta' aunque no t^Tamplía 
estáblwa c o n iJ ? "  U"  equilibri°  qne deja observar- que

¿ M k & s & s s
por profesora. ^alteres formados en el interior
G arria» r? ,u vez discípulos de la “Escuela Torres
García . Una estela de aprendizaje que se renaa. f  
simplicidad y humildad del e s tu d ió le  la S e ^  v 
rê !at° braf .p0r momfntos verdadera riqueza cromática en

Pa,SajCS y muertas' ^
. ^ '^ d  9ue va apareciendo en algunas telas, es el resul
iusto S ^  observacion <lue depura elementos, y  lleva a su 
usto encuentro los planos decisivos, que den fa S f r iL nawaicsuiarSiíjSP e el ritmo de la composición.

Además, promueven la escala de valores. a„ i„ 
cerniente a la no dedicación a un solo tema Vemn C° n a Leite volver al retrata a .. . °  tema- Vemos asi
paisaje de “Puerto- ^  °  d*menai° n«  grandes, y a un
es curioso cómo “ uy f,na factura- p °r lo demás,

NaSLqdUee ^  adquisiciones, “Comisión
Artes Y decimos curioso, porque tal cua-

Intertor’'. O leo de Fernando Magnou. Premio C. N. de Belfas Art

dro, representativo de una época que se aleja de los tiem 
pos modernos contrapone criterios a los chales es difícil 
. uñar. Sin embargo, este h<*moso cuadrito, bien pintado 
y  que sin duda merece la distinción, es naturalista. s im ’ 
h e ! /  “ duemarico, el paisaje de Betty Fernández de R¡- 
^  e° •^trqaUto , d0nv  Inca”> r  »<*«ble sorpr^a
más s e n s lT i • de Rube°  QuePfert “ "a de lasmas sensibles y  mejor ejecutadas obras del Salón. Tunosa
materia fina, brillante, envolvente y  simple en el S  

caes T nb ? e n ~ m ^ t d -  ^  “F ' ° reS” de Rubiol°
“Puente” d i y  Una comProbación valiosa el
s f S S T w ?  , P° r otra Parte- *  advierte que las
C ú ^ 0 ^ n ? h lait P m0derna' cobran P°r medio det-uparo, una bella composición informal del color v los
s,ón ! ! t qUe mten'an despegarse en una más libre expre­
sión  ̂ este ano sujetan la estructura sin evadirse de la seria 
vusion compositiva, o de la más severa d S fp h L l ST  ,o 
logran o no, debemos señalar oue existen aciertos v fra
con^crit'erio '*  d™ r a r  ‘ ales teorías son^entacLs con criterio en muchos de los casos.
V.anaASlT Î e n — ’T  destacar las °bras de Nelly de Viana el bodegón  de Gustavo Alamón, el paisaje sim
d M ta °  dS lglCSÍaS; “Tahona” de PeláezHa“ Jf ig ^ s
de te S r a ^ G ^  mriflU nOt0ria dC Tejera: 61 emPaste

"Naturale™ M uana-

ba bu'lnoMaithdD: ia m,ateria orÍgÍnaI deI «ta rto  de Villal- ' no e* de Artola; el color intenso de Indart- los
r i« bdd°A de Vasal!°> Casetón; las ilustraciones de Mén 

e Cruz, muy agiles y vibrantes en los cortes- el metal en relieve de Ge r . . ■ eI metal
Carballal tn ¿  u ?  3 muy buena biografía det-arballal El dibujo al lápiz de Sosa, la tinta de Andrada
y  otros trabajos oue mantienen el interés del Salón T a 
acuarela ha fracasado esta vez, ya oue m  a
lbUet" a CalÍdad' aunque notemos el esfuerzo por domina-
yand^” ,Ĉ '° ó m« tm0 -'3 CSCultura> <¡ue Va venía “desma yanao , envío este ano en total, ¡sólo dos Diezasi- „n= 
cabeza algo mejor de Logiurat. P “  *

en m n « i T bÍ°L 13 cerámica 113 cobrado adeptos, n cantidad se haya a la par del pasado año, sino ,
“  ‘dad va superándose. Anotamos el “Vaso” de Col 
Cilindro” de Parada, “Anfora” de Rivero ■'Tarta, .

s ^ D e ^ r t  t 0 d a s ,e lIa s  ad q u « ic :ones con dest.no a  
seo D ep a rtam en ta l. C o m o  p ue d e  verse, la s artes .

f d i v T n SUmand°  CUlt° reS' y d"d*« las Perspectivas q * adivinan o que se pulsan ya concretas, no está le

IX SALON DE 
PLASTICOS DEL ARTISTAS

INTERIOR

•Pnet



<fia en que dichas técnicas florezcan en su más puro y 
brillante resultado.

Otra nota del nuevo Salón, la constituye el serte. 
“Estimulo" de pintura. Es una galería del espacioso Mu­
seo dedicada a los pintores todavía en la categoría de 
aficionados, a los que se les desea estimular, por poseer 
condiciones para iniciar sus estudios. Generalmente son 
jóvenes que luchan en tierTa adentro, con vocación pero

sin profesores, y el esfuerzo que demanda este aprendizaje 
adolece, como es natural, de muchas fallas. Pero se adi­
vina un deseo de aprender, de querer descifrar la natura­
leza. La misma pureza, inocencia, podríamos decir, de 
sus trabajos, dan 1a simpatía para que el Jurado haya 
resuelto aceptarlos y ubicarlos dentro de ese margen lla­
mado “Estimulo". Desde luego que ello podría buscarse 

»n soluciones orácticas. Por ejemplo, becar a uno

de los mejores para que pueda seguir o iniciar el estudio, 
etc. Sería un agregado a los tantos y tan buenos que 
tiene el Salón del Interior, que hemos visitado como todos 
los anos, y en el cual hallamos siempre algún valor que 
nace con atributos descollantes, que justifican esa supera­
ción de que goza especialmente en pintura naturalista.

Eduardo VERNAZZA
(Especial para EL DIA)

“Paisaje’', de Ramón Iglesias.
Oleo de L eite.
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ELECCION DE DESTINOS
,B A L S  ddr dr eTeI d e '°  Mtaba aP‘astad0 «obre el 
veces se iluminaba" con "!*  c u fe !r o  U"  CIel°  negr°  qUe " 
tronada como torada distante 06 '!?  ™y° ' Mujía ,a
chando esteros hacienda C una lluvia esPesa hin 
sos y picadas . rez° ngar arroyos’ rebasando pa-

Los peones de la estancia, pegados a las piedras del

P ? U J^  AMBOS
SEXOS '0

e s p e c ia l id a d e s
DEL DIBUJO EN 

CURSO MAESTRO

HUMORISTICO-ARTISTICO 
ANIMADO-HISTORIETA 

p u b l i c i d a d

UD RECIBE G R A T IS  SUS 
PRIMERAS LECCIONES

' V y tda E DERECHO A CONOCER
u  EXTRAORDINARIA CALIDAD DE NUESTRO
CURSO, SIN ASONAR UN SOLO C LN .A V O

M O D C R N  |—  ■--------------------------------- -------- ------

SCHOOU
I

RfD-il
NOMBRt .C. Correo 113 

C . Central I  ‘“necia. 
MONTEVIDEO .  „ „

I

jjgón galponero sobre el n..e .
de berro, no tenían otra tarea a u ! , 6” ? dOS ca,d

i“s ^ t a n t o  e^pa^en'o^aba^ba'sobre l a s T u l g ^ ^  
La conversación, luego de dishntA, - 8 

centrado sobre un t .m . L e  . t,ntos fimos, Se hab 
p . labra al „ „ „ „  EK” d .,S  T . „ ¡ .

s ¿ . r a o „ r  ■»
¿L>e leyes o de medecina?

I p . ° * "  ni más ni menos que dotor, pués, 
con letra m e T u d a »  ^  eSCTeb'enc

Ero y  c u e i l o r e f u ^ b " !0;  ^  ° «
quebrao por allá, un baieao por m ás « f T °  *** acá’ w 
sacuden y  lo acomodan p o r e n t ^ e l i n h 1" 8", tUb° ' 1 
miran y ricien dispués hablan Por sobaco' lo sacan- I< 
un hombre le llega el día oue mand T Uy mentao que se; 
-1 sol por a n d e r a y ’  es T d o t o 'USCar el d<*°r. sa.gr 
ponerse en camiseta acomodánd ,d * eI <Tue le ordena 
arriba, ,e r e c u e s te ,  " X t S r a V f o m o  °  P3™

algo^dotor* elegicT"0 » "  * *  ^

por K S  £ Wo de ~  d~ *
— A ver Viriato, pa ande enderezas vos

una qUe P8SÓ 8' Cebado^ levantó
hablar. y mÓ aI C,garr°- ^ sp u é s  comenzó a

s o b r e ^ o s r d e ^ ^ g a f ^ U o " ^ 8™ ^  P -
avispero. Dos asistente^ v 8 n- Y verme ^  ^edio de un 
flecos largos pa r e v o l i a r l o P° nCh°  de 
cantor pa |as regoluciones V  -  falta V un corvo 
- r í a  de apareeHa andeTe P8
de tuitos los vientos Pencas con parejeros

Aquí lo cortó el pardo Junco- 

«ene“¡ / 1S r ¿ C  ld se dice jefe, si no
Legalmente, el que no c a r g !  g a l ^ T d e  T  '"T®  " ada- 
es lo que pa mí q u i s i e r a , de general — que 
y recruzada de cordones añuda "  una chaquetilla cruzada 
bota charolada con espuelines ° 5 hf*011”  de oro- use
corvo que lleve coleando d ■ r °m°  leznas, por muchc 
nombre. Cualquier ten ía te  lo íteva" °  * T ? rá mas <’ ue el 
en el cuartel ande, si quiere lo t; P° f delante y lo sume 

— iNo sé de ‘ ‘ i -  . '  !°  estlra en un estaquiadero.
Timoteol gUn teniente que haya estaquiao a

— i p o ^ . r 0 *  qUíén es Timoteo!
áh. andan su nombre U"  “ rpÍncho! Pory su apelativo repicando en docier

1 amblen he óido remontarse en d» ' a •‘W’ÍWSa-ff ¿su- ¿Sr*músicas/ * ivue  me venís ^
— ¡CZÍ'.?te, e ru cte  sin cormillo!
" ¡Calíate vos. alacrán ,*"abónl

x — ¡Güeno. basta —  gritó el capa^z —  esto no e . «
cuál 6 : POnderarSe sino de elegir camino! ,* ver, Bordj cuál es tu rumbo.
,  . E1 Bordao' un trigueño al que la viruela hahí» 
tedo como suegra a yerno sonzo dejándole el r ^ t ^ í  
espumadera de cuartel, estaba de ojo cebado T i  
dormido. Se enderezó en el banco. JSacó el c h a n T *  
en una oreja tenía apretado y  lo acercó al f ie g ^  Y °h l“
h a b ^  CUatf°  hUmad8S qUe hicier“ "  - A  n e p o d 1:  

de tu 7 ¿ ° u s t e d T ao
«e pide hay que pedir grande. Porqle %  T  ls t íó V a  
apuntar un rial en banca de dos mil p í o s  o T e  
yesquero de plata y oro. arrimarle tabacTaventeo ’ m !

^ i„UncrufldeoeoPUr0 C°n de PUnta - C S iT !

« ¿ p f l r i - í í r t s r j r s r
como s ^  Va” OS 8 S3ber ande te Plantarías, fantástico

h^ ÍFÍ “ ^ ? . T * bien “  « « n o ,  pues sería nr«i. 
e la República. Más abajo de eso nada *Y safan

v d o t o f T w  ^ ?  8 rabones de deligencia dendes £ ; ¿ f ¿ s s . - r A s r f A í s rdolé de mas a un pudiente, por ser pudiente no a t e n ! !r ~ { f - “
[efer revoÍlndoU<e r  fUnhdíaflen eI ceP°' Se enar^olabünjete resollando el poncho flecudo. haciendo cantar el cor

r ilió n e dee r n ! a V ^ c i r ndaÍUntaba ^  ^  ^ue P^ocas. naciendo correr naÍDe v tafa■" rat 7”!”“° - ¡¿Has?.
¿orio le t í ^ h »  t  m a;-S¡ £ra nJÍd3je de timba y jol- 
C-- general ln h ' aPa#rcena a juerza de amador. Y si 
c i - l f a l  1 ' ° . hac,a Presentarse tuitos los dias- que se 
marcha l  T  h‘C,era, la venia V me diera cuente de la 
!  torte nn CUaneleS- Y ande le descubriera un pastel torta que juera, mermándole el rancho al milicaie o
a .T n  eL meSm°  mÍ1ÍCaÍe “  «*» bienes, o Tra á n d o !
i i  h a c ía lo ! ’ a !  Pt rr0' °  mUChoS- a lo ñandú. y °  mesmo 
las r h á li  !  charreteras y el encordonao, le sacaba 
las charoladas con espuelines como lezna, dejándolo pate 
en el suelo y  dispués lo hacía gemir de milico r a l  T  
® and° 'a un sargento duro como piedra de playó Y asina
re radt e nnudamar r \ T °  denda eVdotor d
Po"3 e ü e s ^ l i g ó  concbabao- mera hombre, juera mujer.

.Hubo breve silencio en el que todos menos el 
B rdao, se sintieron encogidos. Olivera rompió el angus- 
mso cañar aque,. Se dirigió .  un negro que por .1

la t e l o l r  ! 8 -C8S' desaParecid°  en la n egrul qu !hacía  
adentro ^  8niera’ y el humo de los cigarros y del fogón

-V a m os  a ver vos, Nieves, nombrá tu camino.
ran EI , rpe ado hl2°  crepitar la bombilla, llenó el po­rongo y |o paso. Y dijo: ^
. ~ Y °- mayormente, quiero ser lo que soy, que soy

astante, y no más. Sé que no voy a pasar de áhi y lo 
mas lejos que puedo llegar es a domador o puestero ,-Pa 
oüe ; : i r° mper 18 f Sera metiéndome en un corredor
o me nierri ’ qUe “  °  p '° r me voy en un tembladeral 
J Z  P f d°  n un monte cen-ao? Lo que debían hacer 
ü  h Í 6deS’ mayormente- «n ves de tar simpliando. 
sonando dispiertos cada disparate más grande que un güey 
era levantarse y dir a repuntar pa los altos las majadas,
?avu! P o T °  Sf  Va anegando y duien “ be ande llegará lagua. Pa fui de mes aparece el patrón y ande sepa que
t a n l , r ' er0V Uía1tlaS tales y CUales oveías arma una teemol na que de nada les va a servir el dotor. el jefe, el
general y el presidente de la República. Y no les digo 
más. Me voy a racionar los fletes reservaos y a dar de 
comer a las gallinas y a los chanchos.

de Pie- Nieves, salió galpón afuera.
taz v T .h i  -n P,C’ bruscamente, púsose de pie el capa­taz, Y hablo con tonante voz:

" T 0 “  el úniCo <lue ha hablao con funda­
mento aquí. ¡A ensillar, canejo, tres vamos pal potrero 
d' J *  tuna, y cuatro pal de la costa. A repuntar majada^ 
antes que le llegue el agua a las pezuñas. ¡Y  de aquí por 
delante se ba de hablar con más altura, canejo!

(Especial para EL DIA)

(Dibujo del autor)

José MONEGAL



LOS ROBOTS

d e  v e r n a z z a

sus órdenes ciegamente, no sabemos por que arre ae ma­
gia- Sin ir tan lejos, también en el Qui ote hay una ‘ca­
bera parlante” de bronce y jaspe, que contesta a las más 
enrevesadas preguntas igual que cualquier cerebro elec­
trónico de hoy. Y Goethe nos presenta en el “Fausto” 
la creación de un hombrecillo artificial, el “Homúnculo” , 
fabricado en la retorta de un alquimista. Pero el androide, 
la cabeza parlante y el homúnculo quizá no fueron más 
que invenciones de la fantasía; pueriles anticipaciones del 
pueril Frankestein. En cambio, el robot que resuelve ecua­
ciones de álgebra, el que puede transformar una descarga 
eléctrica en inteligencia y en memoria, el que es capaz, 
a su vez, de manejar otras máquinas y  di igir a otros ro­
bots, ese no es ninguna fantasía. Al contrario, la ciberné­
tica es la ciencia más característica de nuestra cultura 
znecanicista.

A cada paso que la veo avanzar no puedo dominar 
un escalofrío. Recuerdo que la primera vez que se em­
pleó la palabra robot fue en una famosa comedia checa 
de Kárel Capee, estrenada entre las dos grandes guerras, 
y  titulada “R.U.R.”. Según ella, el dueño de una inmensa
fábric, sites da BU «n i lila Isfcoftdldi ctftábá para su ez- 
plotetión linos obreros artificiales hechos de cáblés y 
hierro, capaces de sustituir con ventaja a los obreros ver­
daderos porque eran ciegamente obedientes, prácticamente 
incansables, y de alimentación mucho más económica. Les 
llamó robots, tomando el nombre de la palabra checa 
“robots” , que significa “trabajo”. Eran unos hombres- 
muñecos perfectos. Para alcanzar la humanidad total sólo

les faltaban dos cosas: la risa y los nervios. Un día, un 
ingeniero de la fábrica trató de dotarlos también de des 
carga nerviosa, pero se excedió en el voltaje, y los cien 

robots avanzaron como un solo autómata, furiosos 
contra su creador, arrasando la fábrica y aplastando a los

Al recordar hoy aquella comedia de Kárel Capee, 
toda ella parece cobrar un inquietante sentido profético.
Tal como van las cosas, ¿podría sorprender a nadie que 
un día todos esos cerebros electrónicos, todas esas cria­
turas monstruosas con anatomía de hierro y reacciones de 
letalidad, se rebelaran contra nosotros y nos expulsaran 
de nuestros puestos?

Y  sin embargo, lo que provoca mis temores no es 
esa visión de futuro apocalipsis. Lo que de verdad me da 
miedo no es la invasión mecanicista en los dominios de 
la matemática, de la dinámica o  de la estrategia, sino la 
invasión de la máquina en el mundo del arte. Cosa que, 
por cierto, no es ninguna vaga amenaza de futuro, sino 
que ya se está ensayando peligrosamente. Por lo  pronto 
ya se ha exhibido públicamente en Londres la primera 
“máquina de componer música” , consistente en un inge­
nioso mecanismo electrónico que, combinando centenares 
de notas y  compases, llega a escribir canciones nuevas. 
Como es fácil suponer, no se trata más que de la aplica­
ción electrónica de la máquina de calcular a la composi­
ción musical, ya que en el fondo la música no es mas 
que la forma más hermosa de la matemática.

Como ocurre con todos los sensacionaltsmos, en el 
primer momento el entusiasmo no tuvo limites, y  alguno 
de esos critict» tan aficionados siempre a predecir catás­
trofes se apresuraron a profetizar la jubilación en masa 
de los compositores, sustituidos ventajosamente por un 
artefacto incansable y libre de esas crisis de fiebre y  de 
nervios que hacen que los artistas resulten a menudo tan 
incómodos Pero a medida que el flamante melo-meca- 
nismo iba produciendo sin fatiga centenares de canciones 
el entusiasmo inicial fue desinflándose. Evidentemente, 
aquellas melodías no era tan nuevas como parecía; eran 
simples variaciones de otras melodías, desprovistas de 
todo aliento creador. En una palabra, era la ley matemá­
tica de las combinaciones y  permutaciones aplicada al 
sonido. Chopin y Stravinsky podían dormir tranquilos.

Al conocer este desenlace respiré aliviado. Pero ahora 
de repente, una nueva amenaza vuelve a quitarme el 
sueño; y esta vez con mucha mayor razón, porque ya no 
se trata de la música (con la que solo tengo relaciones 
amistosas), sino de la literatura, que es mi mundo y mi 
vida En efecto, un editor francés acaba de publicar la 
primera “novela mecánica” del escritor Marc Saporta, titu­
lada “Composición Número Uno” , que consta de ciento 
cincuenta páginas sin numerar ni encuadernar. Los pliegos 
vienen sueltos en una caja y  calculados de tal manera 
que cada uno pueda ser continuación del otro-, de esta 
suerte ei lector, barajándolos a su gusto, puede obtener 
cada vez una novela distinta con todas las vanantes imagi­
nables sobre el mismo esquema. Si mis lejanas matemá­
ticas de bachillerato no me fallan, las variantes posibles 
de ciento cincuenta páginas son prácticamente incontables.
Y en un momento de crisis económica como el nuestro 
¿quién resiste la tentación de comprarse una biblioteca 
entera por el precio de una sola novela?

Por lo menos supongo que eso es lo que habrán pen­
sado el autor y el editor. Pero mucho me temo que a U 
novela francesa le ocurra lo mismo que a la máquina 
musical inglesa. En cuanto un lector medianamente inte­
ligente haya “armado” y leído una docena de vanantes, 
no tardará en descubrir que todo el secreto consiste en 
una simple aplicación de la baraja a la letra impresa, y 
que lo único que en realidad se le ofrece es una posibili­
dad, más o menos aburrida, de hacer solitarios con la lite­
ratura En consecuencia creo que, por ahora Dostoiewsky 
y Marcel Proust pueden dormir tan tranquilos como Cho­
pin y Stravinsky. .

Pero el hecho de que el peligro no sea para hoy 
no quiere decir que no exista. Por muchas ilusiones que 
queramos hacernos, el mecanicismo avanza día por día. 
Por lo pronto, ya ha conseguido que los vuelos entre los 
astros sean manejados desde tierra por un técnico sentado 
en su oficina; que una píldora encierre mas valor alimen­
ticio que una orgía de carne; y  que un pequeño sabio 
miope, apretando un botón con su dulce sonm a de abuelo, 
pueda hacer más daño que cien ejércitos juntos. Algún 
día, como los robots de Kárel Capee, se apoderara tam­
bién de la risa y  los nervios; se nos meterá en los últimos 
refugios de la conciencia. Y  entonces el arte pasará a ser 
una simple fórmula de pizarrón, y el amor una simple 
fórmula de laboratorio.

Tiemblo sólo de imaginar que ese día cualquier canijo 
profesor cibernético, rodeado de sus canijos alum no elec­
trónicos, pueda decirles visitando el Museo de Antigueda^ 
des: “Fíjense, muchachos, en esos dos ejemplares tipie 
de aquellos tiempos en que el mundo no se había liberad 
aun de la barbarie sexual. Se llamaban Romeo y  Julieta .

Alejandro CACONA
(Exclusivo pera EL DIA)

ILUSTRACION

RECUERDO qu« -jf-ma vez, de nmo, me o o in  
K dormirme le y e r a  un libro de «en‘ “  
despertarme gritando de terror en una pesadilla de ogros 
t o n í d o s  y dragones. Pero lo malo es q«« * * * * *  ha vuelto 
a socederme esto mismo y de une manera muy 
Me dormi leyendo un libio de cibernética, y en mi vida 
he sufrido una pesadilla más atroz, entre cerebros etec- 
tronico*, máquinas adivinatorias, y toda clase de robot, 
diabólicamente inteligentes.

Confieso que este mundo nuevo de la cibernética me 
causa mucho más terror que el que me causaba en mi 
niñez el mundo de las brujas. Al fin y al cabo, la Bruja 
no era más que un modestísimo ensayo de poesía popular, 
que se limitaba a las nodrizas, a los campesinos y a los 
niños. En cambio, estas máquinas capaces de calcular, 
anotar y recordar; estos servo-mecanismos que cumplen 
órdenes y reaccionan a reflejos condicionados; estos robots 
capaces de descubrir un error, de orientarse en un labe­
rinto o de cometer crímenes a control remoto. . .  estos no 
tienen nada que ver con loe niños ni loe campesinos. Son 
monstruos urbanos, nacidos en las entrañas mismas de 
nuestra civilización y destinados a ir desalojándonos poco 
a poco de nuestras fábricas, de nuestras cátedras y ae 
nuestros laboratorios. El robot es la bruja del asfalto.

Cierto que, aunque abora esté viviendo sus días da 
auge, el robot no es invención de nuestro tiempo. En su 
fragua medieval ya Alberto Magno se había fabricado una 
especie de esclavo artificial, con músculos de hierro y 
visceras de madera, llamado el “Androide”, que obedecía



EVOCACION DE SARAH BERNHARDT
ha .eser,to v *« escribirá todavía rf' 2 lL L  -

B ern hardf^un to • " v iO o r ^ S a r d ^  *?  “ Theatre Sara/.
autor de “La sorciere”  d „r» , S fdou’ e/ ¿ ran dramaturgo 
en  diciem bre de 1903. *  esa obra
prete se ,nauguró el Teatro*’ /  es<a ¿enia/ iníér-

setíem b w ía n° c/,e « «  5 desetiem bre de 1905.

actr^  y  mudw Se
conservar e) cetro *  ,a “ * * * £  b  I m i t a n
'a crítica y * ,  Dúbtco N u « t « *  atenrión da 
las postrimerías de Talnrt 7  ,7  ! g'° ' que ^  alcanzado 
inmenso de Rachel h ’ q.“ e ha admirado el talento 
g-a hoy, con igual entusiasmo la d°  .a KL^ aaitre'  consa- 
Bernhardt cuyo nombre n o T ™  1  1 ^  de Sarah
doradas trompetas de la fama” 1 * r*pe? '  Us cie" 
chas frases que Samuel b £ £  V s f p f e n S i T t -116 las mu 
extensa crónica a ¡a oran j >  dedicara en su
ante nuestro público, en el teftre •Sl“ d|° SU Presentaciór! 

- e m b r e  de 1886, con h l R  t ^ J S £ í l ¿ £ .

tenses, a qu ieÜ T m n^osé 'a jm  ^  críticos ri°pla-
tica teatral de EL DIA E w Ü ! *  Círdoneí « ® f ¡6 la crí- 
preocupación que el fu n d fd o fd I °e «n H?i i Una ve* fflás- la 
P°r el arte escénico como lo j ! ^ 6 d'^rÍO tüvo siempre 
quienes durante su vida e je íd m ^  iT m V *1 heCh°  de que 
diano, fueran nada menos oue FU U T  teatral de su 
han Nogueira y  Cyro Scoseria.3  ’ EnUl'°  Frugoni> Ju­

an dos « M ^ ’^ lardt 8CtUÓ ante el Público montevideano

i * 86L;  f a T e ^ d T ” 0 ~ Salad°. en e, año
Teatro Urquiza — actual sede del ¿La(„HU'eni  ' " auguró el S o d r e -  en eI acontecimieada «  Ettudio Auditorio del
portante de la época, la noche dei s á™ X- SOCÍal más im- 
con la obra de Victoriano Sardón 4  ^  Seh! mbre de 1905 
l^quiza fue levantado o o r í -  í *  sorc,ere”. El Teatro 
Dn. Justo Oualberto de U rq u ^  d 3 V u propietario
del Arq. D„. „ oracio a ĉ “ '£ , ' * * ' * >  a <<* Planos

es natura, q„e

dido y ^ lu e !U h á “ J % £ £
la emoción de su recuerdo ' 8 de sentir de cerca
suyos como su camarín del°The " “ ' i ’068 9ue fueron tan 
el escenario de, que fuera J , ! ! ? /  Sarah ^ m h ardt y  en 
«m es nos dijera un atardece ' uno de cuyos bal- 
teatro ha conocido muchas h ó SU ^le3°  “concierge”: “Este 
Ptoa como las de a ^ u e f ^ J í l ?  moIvidables, pero nin
r ^ r Pañad0 por ‘ «do p u e b l o "  dmap °  de 1923 en 
~  S T . r  detuvieron £  * * £  - t o s

^ P ed id a , desde*8 la ^ l a M ^ m i e t ^ f  *“  SU verdadera 
rumbo al cementerio de Pére lI Í w  frente a s“  teatro 
~ aS.Cansa"  a la sombra de añei™ » r T ’. d° nde Sus —
ta ñ i^ ’ f h° PÍn' Beaumarchais 3 ^ “ ^ , '  mUy Cerca de tantos otros grandes. ’ *' BaUac, Musset y

de. Tea^oTede7asSaNacioBneJanhardt « . c i m e n t e  ,a sede 
nuestros compatriotas del ”T m / UV 1' donde triunfaron 
tevideo” ( i 962) y  b  Coi  J  x,° de ,a Ciudad de Mon 
dades que nos regaló la NaC‘ ° nal <I9« ) .  operan,.
— oo^dos y emociones ^  para «triquecer nuestros

S»rehM poMUr suhata| ^ o ‘ d * todavía sobre

a s w f  a . ' i s f M ü ’- s r f i

'■“ 's ? ,;r s s "b 6 •“ 2 ^  -  »
d e s p o é .5 , a t a lde“ S Í , t * “ o ^ ' i i ’ t  

“ u'rlaW akTad d t  o b Í '
^nahdád” ' ' y 8"  lad' Íbre exPresión de su desbordóte  f^r-

para hacer operetas. medie . contratándose

fue e7 fe rm em T o^ tea r i r ° T h d4 e ” 7 e  brin d a"  ' nVa" deZ'■n.'gLL.ra:? — ■- g / g
su vida: los grandes triunfos, sus grandes jiras^Mr A ^  dS

n iatt^S8^* vtórte*^^»*,aCeíjcwas*^^*bríu*^^

£S££f1?v*s.“ t =f.“"oSsd“ us íSS«rr
tituvfnUSr o 7 nfeS1° neS' SUS memorias, su anecdotario cons­tituyen todo un panorama de “ la belle epoque”
y  e s ^ t o ^  qU6 V¡da ^  avasalla" ‘ e inspire a artistas

Hace pocas semanas asistimos en Buenos Aire» =. i=

Berta Singerman d"  ^  ,nterPretada por

fico ^ f e e Ve 7 r e 86 eStfena Una obra d0 “ rácter biográ- 
o ^ i t o r i  4 í  NoCOeTfemar'?  " "  ,abÍOS de eternos 
esTvida Sta mal •• falta tanto de

escénTcoeSfaltrarÁnÍemp7 | en C‘ UmÍtad°  ^ acio de> «em po
ayñ” ° mentOS de «  vida qu^

t = r > s ? ¿ E i  s i  z m r J i V
Van trapea. En sus dies y  od io cuadros, desfilan tas pan

'e o r w ^ d ^ d ^ A * i ® 1 v‘da- tes cotniensos. ley primeros 
f .  ttejas d S S ^  “  « » J -  V - U
con Edison y  su p r im e r a ^ t f  - a su h,J°. »  amistad 
tica tonalidad a la de Berta S i n ^ n ^  V° Z ^  ,a idén 
mueve. Y entre las .n te 7 re ^ 7 o n S  deS<l Prende y TO"- 
más grandes triunfos — ‘Tedra” s de sus
y ‘ La dama de las Camelias ' — ’n h l ^  ’ E aguiludio" 
Rostand y D'Annunzio. su d esp erU d ^ T  v"Ü  diái?80a c<*> 
patetismo de su, horacj ? ; p dlda a Víctor Hugo, el
angustia económica vividá en7 a 7 7  ^  SfiUá de la
castillo de Pen-hoet suV últimos 7  '  * “ * *u
m en te . . “Sarah Bem hardr d7  S z ' l  7 7 mOS ” 0'  
obra de un hombre de teatro e l o ü  .  f  0628 “  la 
novelesca que entró en la ’ . ,vocacion f'el de una vida 
Berta Singerman para encamarla ° na y nad,e mej° r que 
que también paseó nor m. ^  a ’ gFan ,DtérPrete del v4so 
aclamada como ellaPpor todos y su “ ^orlo,
por poetas y  escritores arti,fa °* P“ bI,cost reverenciada 
rnos cómo era “la divina” i »  y  gobernantes- No sábe­
l e  espectáculo t n ^ s ^ ^ e  tema1” 11̂ 05 d*
Berta Singerman en las breve, • . qUe ser así- porque
ha hecho como actriz, puso s i e m ^ X ^  ̂  “  S“  VÍda Clones excepcionales v = siempre de manifiesto condi-
de la d S á c . ? n l e  su d«HnCOmPrendemOS qUe el « e  
chos los qt<£ no oodpmnc n°  ^ SU triun °̂» somos mu- 
rioplatense no ha hecho ^

Por ^ t o ^ Z r X Z r  61 *eatr°  -  “ - e n t aW.y>S-£=l̂  ̂ -raffLTf
nombres y  a miSm°  nÚmer°  de ,etraa de ■ »

B u e n 7 s ° r ¿ 3'a fUpt 7 „ c , r ,  "ĥ 5 r 3” 38 a) ° * * «  deintémrete v  n presenclar la biografía teatral de una eran 
^  a defraudados. l l  T d a T e
sugestión d e l u v J f t  S¡n traidón’ ^
fuerte temperamento, l o g r ^  mUa'eroUSd m° ñ ” Í' nlos su 
aquel monstruo sagrado.8 l g de sentlra«  anta

v a lo re e  S° breVÍVÍr P°r el
con ellos. La vida dramática intérPretes. su arte muere 
trica, f o r ja í  cIn fortunTv ' ■ n° velesCa. V a vece, excén- 
los rasgos humanos de n o T r " 56^ ^ 86" 10 y  gloria' trazan
pre intlresa ™  „ ^ deen "  u s ^ n t ^ 3d VÍg°rOS3 qUe SÍemcaso de S. B. que B S revi bntos aspectos. Este es el 
y acaso pronto^leeiie ^  ÍÜ  escenarios porteños
Solís, para recordará i ^  ^  nosotros en las tablas del 
Por el año 1886 e aS generac,ones actuales, que allá

== --«W5 ■S 5 -cuerdo que traerá « __  3 epoca- S®1® un rem e iraera, a muchos, una revelarinn „  „  _

% £ £ £ * « ? £ £ : d sido d°'  ,a vina artística de nuestra nación.

Angel CUROTTO
/Especial para EL DIA)

En su evocación dramática Her,„  c . ^
maám/ÍCa »  Pasaje d i ^ Z 'a ^ d e  T rZ L  ™ Berta en los instantes t íñ a le s  d e l  m o r w í

U r á lic o  d ed ica d o , S ^ab ^



h ornen*,, que n u b o s o s  y c a l a o s  .ntegran.es de la rasa negra en M ontevideo, rindieron a Mar« m  Ande,son. en
agoste de 1950, fecha de su tercera visita al Uruguay.

La primera cantante negra que consigue' 
hacer oír su voz en el M etropolitan Opera Hous, 
da Nueva York, ha venido a dar un último reci­
tal en Parta.

PARIS, 1965. (PRENSA INTERCONTINENTAL) — 
ja Santa Capilla de París, esa joya del arte gótico encla- 
,-ada en uno de los lugares más céntricos de la capital 
i ancesa, ha servido de escenario, por primera vez en su 
ülatada vida, a una cantante de color. Las bóvedas del 
rélebre templo han acogido, no sin cierta extraneza. los 
sonidos inhabituales en ese ámbito de vanos “negros 
espirituales’' interpretados por la voz más grave del mundo.

INVITADA POR EL MINISTRO FRAN -E S DE LA 
CULTURA —  En efecto, Manan Anderson. que tiene 
ihora 63 años de edad y  que se retiró oficialmente de los 
scenarioe en la primavera pasada, ha aceptado lamv<- 
ación que le ha hecho M  Malrauz ministro francés de 
la Cultura, para despedirse definitivamente del publico 
•uropeo desde un marco no cabe más excepcional

De ahora en adelante, la mujer que ha recreado los 
nidos de los amantes del “bel canto" de todo el planeta, 
por espacio de medio siglo, va a dedicársele* compañía 
le  su marido el arquitecto también negro Orpheu» Fishe,. 
a la cría de caballos en la granja que poseen en Connec- 
tícut (Estados Unidos).

HISTORIA DE SU V ID A  —  Es oportuno recordar 
en estos momentos la vida y  milagros de la extraordinaria 
cantante que, a pesar del color de su piel, logró imponerse 
en el universo entero y . . .  en su patria, lo que fue mas

dificiL^ de Manan transcurre en un sórdido barrio
de Filadelfia, en las míseras condiciones que solían cono­
cer las gentes de su raza en Norteamérica por aquellos 
tiempos y que, desgraciadamente, no han desaparecido 
totalmente todavía. A los seis años, canta por vez primera 
en público, en la parroquia cercana a su domicilio. Su voz 
impresiona tanto a los fieles que la han escuchado que 
éstos realizan una colecta para pagar los estudios de la 
prodigiosa niña El maestro Giuseppe Boghetti se encarga 
de Z l e  una formación clásica y una noche lleva a su 
discípula al Metropolitan Opera House para que se deleite 
oyendo a la gran Lorie Lehman. El portero del prestigioso 
teatro no la deja entrar en la sala por estar reservado el 
espectáculo a los blancos. “Algún día volvere — dice con 
rabialdarian  —  y millares de personas me suplicaran

qUC VIAJE TRIUNFAL POR EUROPA —  A la ” Pefa 
de ese día, Marian decide expatriarse y parte en our- 
née" por Europa, obteniendo un éxito clamoroso en todo 
Z  t Z o s  donde actúa En Berlín, Arturo Toscan.ni va 
a verla en su camerino después del recital, y le hace el 
elogio que más había de impresionarla a lo largo de u 
cartera- “Una voz como la suya sólo se oye una vez en 
S T i ^ .  Sibelius, por su parte, la recibe en su casa

MARIAS ANDERSON
se despide de Europa

on estas entusiastas palabras: “El techo de mi morada es 
lemasiado bajo para su voz". La “máfavUla negra ha 
riunfado por doquiera. . excepto en su pro^i*

AL VOLVER A SU PAIS ES VICTIMA DE DlVER- 
>AS VEJACIONES. —  En 1935, vuelve a Estadós Unidos 
on el firme propósito de ser profeta en su tiena, aun 
, sabiendas de que para conseguirlo habra de soportar 
.umerosas vejaciones. El citarlas todas resultana intermi- 
lable. En 1939, por ejemplo, un grupo femenino le prohí­
je la entrada en el Constitutionnal Hall de Washington, 
donde debía dar un recital, reprochándola el ser una co- 
oured woman" Asimismo, la esposa del presidente R « * e -  
velt se ve obligada a abandonar su puesto de honor en 
ma Asociación de jóvenes norteamericanos por haber co­
metido el “delito" de recibir en sus salones a la artista

neerpoco a poco, sin embargo, gracias a su tenacidad y 
al argumento poderoso de su garganta, Manan va derri­
bando todos los obstáculos que el racismo le °P °ne;  ^  
gobierno de los Estados Unidos, respondiendo a mía reco­
mendación de la Sra. Roosevelt en tal sentido 
alguna la egregia dama quiso demostrar ^  d  desprecio 
que sentía por sus compatriotas segregación,stas -  la m  
vita a cantar en el Memorial Lincoln, ante 75.000 P * ^  
ñas. Y, punto culminante de su consagración, el 7. ■ i _«__:j » nara ontnnftr el i) 1IHHo

racional de su país con motivo de la investidura del Pre­
sidente Kennedy — elección que muchos interpretaron 
como un símbolo de la futura política del estadista trági­
camente desaparecido — . Manan Anderson franquea vic­
toriosamente. como lo habia pronosticado años antes, el 
umbral del sacrosanto Metropolitan Opera House.

LAS PUERTAS DEL PRIM ER TEATRO LIRICO 
DE ESTADOS UNIDOS ABIERTAS A LOS ARTISTAS 
NEGROS. —  Por primera vez también en su historia, 
igual que la Santa Capilla parisiense, el templo musical 
neoyorquino admitía en su escenario a una artista de co­
lor. Marian interpreta el papel de la bruja Ulrica en “El 
baile de disfraces” de Verdi. Al iniciarse la segunda es­
cena del primer acto, la orquesta queda apagada bajo los 
aplausos ensordecedores de la asistencia que saluda asi la 
aparición do-ja  formidable contralto. La voz mágica de 
Marian Anderson ha vencido todos los prejuicios raciales 
y. desde entonces, el gran teatro lírico de Nueva York no 
vacila en contratar a otras artistas negras, como Leontint 
Price y Grnce Bumbrv.

DESPEDIDA. —  Finalmente, en abril pasado, la me­
jor intérprete de “negros-espirituales” de los últimos cin­
cuenta años, decide despedirse del público por cuya con­
quista tanto había luchado. Cuatro mil personas reunidas 
en la vieja sala del Carnegie Hall de Nueva York escu 
chan emocionados los postreros gorjeos del ruiseñor, resig­
nándose mal a no verla más.

Así acabó la vida artística de esa eximia cantante y 
valerosa mujer que supo constantemente hacer respetar 
los derechos de su raza. Sirvan estas líneas, motivadas por 
su venida a París para despedirse del público europeo, de 
modesto homenaje de admiración por parte nuestra.

Bruno PETITJEAN

< Exclusivo para EL DIA)
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E scuela Sim ón B olívar. C lase Jardinera en  una dem ostración  d e labor
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expresión a un alma donde la ternura U” da' daba 
V Un m en a je  para la,

En uno de sus trabajos en prosa 8“F i 
P°e «a  gauchesca", refiriéndose a] h ^ h o l L  T t i Z  de 'a 
rado con prevención y  hasta con m e n « n, Í  ^ b erse  “mi- 
festación gauchesca, sin excluir la , osPre^I°  toda mani- 
particular la poesí a”, y  *»

^ r d e t ^ u ^ ^ o ^ ^ r r ^  -  —tronco de nuestro pueblo: estirpe dé Ü L . ' que <* m iz y  
rushca porque en inculta tte r íT s fa fte S ó  GaUCh° ; 0053 
d e «  con rudera; cosa brava porqué ^ r i ó  vena“ do cu­
fiando intemperies, aguantando rig “ es ñnhi P°- ^  
Porque se dio a un ideal en c u J L  ’ , b 6 y  excelso
vida iluminó victorias, y  se e x t i^ ió  rt quemandotna. H oy e< verso m  extingmo dejándonos la Pa-
lema y  lo cumplió. N o ^ h a b ^ L  f 0 0 "®1’ 10 <lue fue su 

y  «O e l  ¿ancho. no hay ** DUestra'
SENCILLO Y PROFUNDO

REIVINDICANDO LO AUTENTICO

la p ¿ ? a CT ’S,Ón de Cultura Tradicionalista del Rio de
m 4  dos°a “ °  Una^ Unda edieión de “Hombrra” eD iw » .  dos anos antes de la muerte del

■ B,£
respecto: ae ,a segunda> ^  expresa al

re le g a d a s fu  m d^enT .a  T ^ o . ^ r a a n S ,  
en cenáculos de MizquituUu ( h u ^  d u ^ J  rinnH ”

cosas nuesriL Z Z  / ' V,endo' =• volver a las
las guardó .  t  ^ ' 1 ?  eSpíritu «*1 P°eia que
cas estrofas plenas "^de^^a T"^ ™ 0513 ahora en magnífi- 
gaucha”. ~ ^  campesina, americana,

aporre que h ^ e f  p^ía^a te^re*1” 1etizado el invalorable
de los auténticos v a .^ «  4  ^ 7 “ ^ °  y  Val° radÓ"dnan es car jamás refleiatteé 1 te*n" cos, que no po- 
lletines, groseros, h a r a ^ S  de *>“
manos generalmente el c u c h i t e , ! ! ?  ’ .ten,endo “  sus 
olvidaban la lanza con i=> maton’ mientras se

, -----------------1  COn la 0131 hizo patria generosamente,

y a g u a r o n
ULTIMOS SALONES 

para  ALQUILAR

' " f i'ines:

Banco Popular (Cordon), Qvonstitqyenifc jqv  ■'

poético de RcfmddoÍIJR,c,><, ' n Tc ,  Ŝ £ ° '  “  ,el le“ Piaiea?* *■— ssr-r¿
- 4  »•-

2 , f "  M  ,«*■“ * K M .  « i  ,  J ^ " o J  “- - ruî rssc&r
No pretenderemos hacer un análisis __

Ponde a personas más autorizadas
mos a señalar la superior belleza H tó ente nos lunita-
t i ^ l a  filosofía que generalmente t e Z Z ? ™ 0™  ^  

m. ^  da
“La pacencia vale mucho”, etc, lo dicaí, l ^ í f m f n t e ”

t e r n u r a  h u m a n a

No solamente en su lenguaje Doétirn 
tud como hombre, en su vida « w ü T T  0 en su «cti- 
Risso una honda ternura huma<n™Un’ reveI°  00,1 Romildo 

Recientemente, tuvimos oportunidad He 
«as  a la gentileza de Ismael V e n !?  - de “ nocer. gra- 
P°esía nativista que siente con verH T '” ’ mt®rPrefe de la 
terruñeras, a M .  C rI  4 ^ °  fervor cosas 
conserva “sus cosas” en la rasa de ^ a ^ lfe  qUe
«1 el mismo barrio donde viviera tante' «  Abadle Santos mildo. viviera tanto tiempo Don Ro-

sobria dignidad y
sar con nosotros y ^ r a r a o s c o s »  amab,emente a conver- 
el recuerdo del poeta orientaL * ,nteresantes para

-a T u ”  ndohr ,,n0 ^  «

n a ^ a r  ne .'aba^oy d e ^ U  “  c o n ^ d '  ^  “ d°
“Joven Amigo” m e n d o t ^  en Z T Z  ° ’ *' ^  llamaba 
Huyéndoles cometas y en señ ánd ol a P° es,asl cons-

Z T ° su — p-  -

lo que ella P ^ d íT °d eZ r "p o r  atent°  siemPre 3
cajitas de fina madera artístiramé^ J T  mostró unas 
Si su hermana nece^it^Ka r̂a >̂aJadas por él.
hacerlo: si un -aHÍ CStaba ^ P -r a
''dad y exquisito gusto, también érm ” ”  SUma habí- 
que haría sus poemas O ue r«mK*'  «C m iSm o  an]or con 
exprraivo poema de amor frateralt" era” : mUd0> ^

caserara„s41dosen^ e^ r ^  art- “ 'a
tan hermosas poesías SomrenH manos tí116 escribieron
Plano de una m S “  p ^ T ^ e a ed enCOntrar- ade“ áa. el
car yerba mate, recuerd^ de te ! ^  tn.ezcIar T de*e- 
gentina. d IOs anos pasados en la Ar-

difundido—  Don C on fite  ~é>y CStf  dato no ha s¡do muy

-rra ra  de n m ^ r p ^ ^ d e ^ ^  *  5
de muchos* jxtemas ”e^iha *** ’ “ ? " ' « » •  y  los temas 
fueron consternes m o t iv ó le  aSOClad<w; P11*» los árboles 
Páginas que serán inolvidables. P ten^ í!" V determinaron 
con verdadera dedicación ... ^  ^  y cuidaba flores

- o  pórar a an,!ra, r t e '  4 o “ r :° n  t r ° y  su rauamos en ligera pincelad.

la efigie de s T  padre T  C aZ te y6S°  «
R « s °  y  U sentida d e ^ i c a t ^  q i  te t i "
Hombre” a quien “tenía tanto de rancho ^  ,bf°  

paginas a cada instante siento su p ^ d a ” ^  “

constructor’ de v d e r !^ ' p ^ ^ í t a  fundonari0>

énoea — inclinación por la tauromaquia' l v  
época es una vieja foto que nos exhibe rv>a ' 156 eaac rcx s” <rs:f 5^  ̂
N a d ó n . . . )  vestido de torero y ^ ^ ™ „ Genera' de U

n ^ t e ^ í r  Z Z 'J r -
« é . « £ Z £ Z Z ¡ ?  p .b ,é

™. í . t  r s í „ d'  -  «►

legar con él.

f e ! ñ 4 der yT o l ' ¡ e editaba el Consejo de

la r e p r o d u c d ó n ^ r ^ i n t e V ^ c e ^ V - t  ^poeta uruguayo que no pudo I  r "  deI
hayan agotado Ira temra nadonales’ ^ h l e  que se 
cuadernos se difunda “arte francés"’? *Y a ^  “  eSt° 5 
-harae u  culpa a nadie! . R o S ld o  R J o ^  " °

¡r S Z ¿¿ ‘íí.”issg; i ~ “ îSs»s:
tantas cosas sencillas y  grandes° a^ra°r d° 0de ^  “ " “ rvan 
ternura humana y Sra°  ** a expresivas de tanta

(Especial Para EL DI Al Oervaaio PIRO

ROMILDO RISSO 
POETA DE TERNURA HUMANA



TfvRZAMTftMPOCOLETE- ' 
■ •UPERO TENGO LARESPCH 
SA81UDW) DE WJVERTIR­
SELA S f  A

NOSOTROS NO LE TEMEMO
LA

E d g a r  R i c e  B u r r o u g h s

’ C R-JEOC QUE ME CREAS, 
¿ K A N  JEFE  ,'tSTCY TRATAR­
ON DE SALLAR A TUS BRAVOS 

¿U ER R ER O S.' .

CUANDO LA TORMENHABLA CLARO Y RAPl 
DO, T A R Z & N / > TA T E R M IN E L E  IRAN 

DE V U E S T R A  VlLLA.r...
ESOS HOMBRES TIE- 
NEN ARMAS MAGICAS, 
CONTRA LAS QUE SON 
INÚTILES V U ES-  
TRAS L A N Z A S . ' /  J

VENGAN A 
MI C A S A /

NO D E JE S  QUE TU ODIO INHIBA
E L  PAD RE DE E S T E  NIÑO TU FACULTAD DE RAZONARELLOS NO QUIEREN NA­

DA DE U D S .. . YACE MUERTO EN SUCHO 
‘ ZA. E ST E  ACTO,NO DE 
M A N D A  V E N G A N Z A ? miM

$f CON SU CONSEN­
TIMIENTO, TEN GO  
Vsi UN P LA N / «

UD. ES UN HOMBRE VA 
UENTE/...PHRO AHORA
h a b l e  m a s  b a j o /

ALLA FUERA, EL RESTO DE LA TRIBU 
NO CORRE PELIGRO. PERO SOLO NO­
SO TR O S/

UDS. Y YO SOMOS GBTTE  
DE L A  SELVA...ENTONCES 
U SEM O S LA  S E L V A /

f

/  /
¡P  ,
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